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Ningún estudio mas digno del hombre que el de la 
Heligiün del cristianismo. ¿)ü origen, sus verdades, sus 
fines merecen con preferencia los desvelos de su espí­
ritu y de su amor. Atado en firme lazo por la mano 
de esta grande maestra á los objetos quemas deben in-
teresaile en toda la extensión de sus deseos, al paso 
que descubre baxo de sus resplandores las ideas mas 
luminosas, encuentra también la fuente clara, pura y 
fecunda de todos sus consuelos. La Religión Sacrosan­
ta le habla, y á su eco maternal experimenta dentro 
de si misino, un impulso suave, pero el mas enérgico 
para avisar por la posesión de las virtudes, que ella 
le prescribe. Todo el pais en que ella lo coloca le es 
amable. Sembrado s j suelo de bendiciones, regado con 
las aguas de una enseñanza que edifica, y eleva, cer­
cado de antemurales mas fuertes, que el bronce, y que 
el yerro, y elevado sobre las efímeras ilusiones de la 
fatua altura en que se creen montados los conocimien­
tos de una sabiduría personada solamente por el ayre 
de novedad conque quieren animarla sus adoradores, le 
prepara en su hermoso recinto todos los bienes á que 
Puede aspirar. Sociedad armoniosa, orden pacífico, fra-
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